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LA CIENCIA Y LA CIVILIZACION.

Contimiacion.

Así efi c6ino se fortalecen los m óviles y  
la  pujanza del hombre físico y  moral, y  
deseiibierías ya  por las ciencias las verda­
deras bases de los gobiernos y  de la fe lic i­
dad social, pueden estas trasladarse á los 
climas menos favorecidos por la naturale­
za. l )e  esta verdad nos presentan varios 
ejemplos los siglos modernos, puesto que 
y a  vemos asomar la civilización en las so­
ledades de entrambas Araóricas y  de la 
Austraksia, y  algunos gobiernos protecto­
res van quitando ya  las trabas qne por 
luengos sig los sujetaron lu industria hu­
mana, la cual no florece en ningún -suelo 
sin libertad y  sin derechos civiles. Tras­
plantada la  libertad en aquellas regiones, 
••vemos á las ciencias atajar los inconve­
nientes ds los climas estreinados, convi­
dando á todos los jiueblos con los opimos 
frutos del ingenio que cultivan los mora­
dores de las regiones templadas. Engran­
décese entonces el género  liiimano, y  más 
que nunca se veu centellear ahora las lu­
ces intelectuales por todos los términos de 
la  tierra. Si deseamos ver cuanto pueden 
las ciencias entre las naciones, contemplad 
ií Peaostris in-síruido por las sabios del an­
tiguo Egipto; ó s i esta historia os parece 
fabulosa de puro antigua, m irad la sabia 
Grecia luchando en Maratón y  Salamina 
contra todas las fuerzas del Asia. ¡Qué bri­
llante es el triunfo del saber y  d é la  virtud 
sobre la ferocidad y  e l despotismo! ICuáii 
superior es la  ciudad de M inerva, conduci­
da por los Temistocles y  Arístides á la va­
na y  opulenta Persépolis. Vemos más tar­
de ¿  nn discípulo de Sócrates hacer rostro 
tron solo diez m il hombres al gran rey  en 
e l centro de sus estados, y  al alumno de 
Aristóteles, arrojarse cual águila impetuo­
sa, á la  cabeza de treinta m il guerreros so­
bre cl Asia y  el A frica, devorándolas en 
breve tiempo. ¿Era un hombre ordinario ei 
famoso Kpamiuondas, salido de la  escuela

pítagóric-', y  de quien es fama que nadie 
' süpo iñ ís h i habló meno.s qne él? ¿l’ arecie- 
ron indignos del trono Ciro y  Mitrídates, 
sabios entre los bárbaros? Lúculo, Catón el 
antig-uo, e l seg-nndo Bruto y  Catón de U ti- 
ca salían del polvo de las bibliotecas para 
tom ar e l mando de los ejércitos, y  volvían 
coronados de laureles, y  nadie ignora que 
e l grande César manejaba la  pluma tan 
bien como la  espada. Ciertamente que la 
ciencia no adulteró el alma de un Camoens 
ni de un Milton. La ciencia, que abre á 
nuestra consideración los espacios de los 
clima.s y  de los siglos, descorriendo los se­
cretes del destino y  amaestrándonos con 
la  historia, ríg ida  consejera de los reyes, 
achica y  hum illa este prodigioso amor pro­
pio que nos envanece. Reduciéndonos á la 
justa medida qne ocupamos en la  inmensa 
escala del mundo, nos muestra lo poco que 
va le el hombre en la tierra, eutonces, sin 
embargo, pisamos nuestro suelo con noble 
libertad, pues ya  no hace mella en nuestro 
ánimo el terror de la  muerte ó de la  des­
gracia  que nos disuadía de la  virtud; no 
de otra suerte se disipan á la  repentina 
luz de las antorchas, las tinieblas de la no­
che tan terribles por la  niñez. ¿No .se ha 
visto honrada en todi s tiempos la  filosofía 
con la  tenaz persecución de los tiranos? 
Harto entienden estos que una alma em­
papada en conceptos grandioso.*, jamás se 
doblegó á las cadenas de la servidumbre, 
y  que .salieron vengadores de la inocencia 
y  de la humana dignidad ultrajada, nó 
sólo de las escuelas de los estóicos, sino 
también de los plácidos jardines de Platón 
y  Epicuro, y  hasta de la  secta de pitágoras 
entre los antiguos.

El valor guerrero ha solicitado casi siem­
pre el esplendor literario, hase visto al 
bardo y  a l trovador contemporáneos y  
émulos de los héroes, cual si fuesen inse­
parables la  g loria  de las letras y  de las 
armas, pues la  docta Minerva es la misma 
belicosa Palas. Los siglos que más resplan­
decieron CiOn el lustre de las ciencias y  de 
las artes, bajo Péficles eu Grecia, bajo Au­

gusto en Roma, bajo León X  en la moder­
na Italia, y  bajo Luis X IV  en Francia, fue­
ron testigos de los altos hechos de sus ca­
pitanes, que con heroico denuedo herma­
naban el talento y  la  cortesanía. Dirían 
que los pueblos, bien así como los ind ivi­
duos, alcanzan la edad varonil, en la  que 
brillan e l primor de, la in teligencia y  la 
pujanza del cuerpo. L(-s arranques del nu­
men proceden de la tra.scendencia de la 
sensibilidad y  del carácter, cl corazón 
magnánimo derrama esclarecidos pensa­
mientos. Parece que el mismo afan de Hom­
bradía enardece al poeta y  al conquista­
dor; el primero aspira á reinar sobre e l en­
tendimiento, e l segundo sobre la volun­
tad. Aquíles colgaba la  lira j  unto á su es - 
pada, y  Alejandro pedia á la posteridad 
otro Homero, y  escribia á  Aristóteles que 
deseaba esceder á todos lo.* hombres en sa­
ber y  conocimientos más bien que en auto­
ridad y  poderío. No cabe duda eu quo más 
deslumbrará al vu lgo  el esplendoroso apa­
rato que engalana á ios conqnistednres y 
los tronos de los principes, que la modes­
ta vida de un sabio estudiando en su re­
trete, ó escudriñando la natural ‘za con sus 
esperimentos en un laboratorio de (¡iiim i- 
ca ó de física. Es m uy cierto que I-i gran 
potestad de que disponen lo.* priiiíero.s so­
bre la fortuna y  existencia de tantos hom­
bres, los hace parecer cual terribles me­
téoros que tremolan e l terror sobre las ca­
bezas de las naciones. Pero esos dueños de 
los hombrea perecen al tiempo señalado 
por e l destino , y  su ceniza permanece es­
téril sobre la tierra. ¡Cuántas estatuas de 
Césares y  de emperadore.* yacen sumidas 
en e l cieno! ¡Qué de escombros asoman so­
bre e l solar de alcáceres encumbrados por 
e l orgu llo, como las pirámides egipcias, 
con e l sudor y el oro arrebatado a los pue­
blos! ¡Cuántos nombres de reyes yacen eu 
eterno olvido! Sin embargo, las poesías de 
Homero vivetn en su inalterable juventud, 
más de veinte y  seis .siglos despnes, sin 
haber perdido nna sola silaba, y  florecen 
al pai las obra.* de los bienhechores de la

liumanidad, de Hipócrates y  de Platón; 
sus escritos, semejantes al fén ix de la fá­
bula, resucitan m il años despnes de su ce­
niza, y  regalan á  otros pueblos, á  otros 
países del globo los beneficios de la c iv ili­
zación, ia salud, las luces, la  cultura, el 
talento y  la gloria. Si vitoreamos á  las na­
ves, que surcando e l anchuroso Océano, 
nos traen el oro, la plata y  los dianrante.*, 
rft.*plandecientes producciones de ambos 
mundos, ¡cómo no hemos de idolatrar esa* 
obras del ingenio, que trasponiendo el 
Océano cTe los siglos y  cargadas de tesoros 
descubiertos por la docta antigüedad, lle­
gan para enriquecernos, para hacernos 
conversar con los varones sabios y  los in ­
ventores de todas la.* naciones, para enta­
b lar íntimo trato entre Arquimedes y  Fa,*- 
cal, Ufinósteiies y  Bos.*uet, Plutarco y  Fe- 
nelon, V irjilio  y  Hacine, como si todas esa.* 
almas eminentes, ó pesar de las distancias 
y  de los tiempos, no formasen más quo 
uua sola repúbli-'H para la instrucción y 
civilización universal del género humano!

Si bien se considera, la virtud de un T i­
to  y  de un Marco |Aurelio, el pujante im ­
perio de un Carlomagno, ó las conquista;» 
de un Tamerlaii, se desploman y  luiiiden 
casi siempre con ellos, sobreviniendo den­
sas tinieblas ai claro esplendor que espar­
cieron, pero los descubrimientos, .Im inil- 
des en sn principio, de un sabio cuya exis­
tencia se ignora, paran á veces en volcar 
IsL* sociedades florecientes y  retumban has­
ta la última posteridad. ¿Quién creyera 
que la  aguja de marear colocada sobre un 
ej.i descubriría un nuevo mundo, derriba­
ra reinos pod t o s o p , y  enriqueciera á  nues­
tra Europa con más oro y  peregrinas pre­
seas qiio reoogitii'on los romanos en las 
tro.* jiartcs del antiguo tiniver.*o? ¿Qué es 
uua simple mezcla de salitre, azufre y  car­
bón en el laboratorio de. uu franciscano. 
C rsn o  Rigerio liaeon ó Burtoldo Scliwartz? 
Sin embargo, con este humilde e.*perimeii- 
ti> químico, la Europa impuso la  ley  oí res­
to del mundo, y  lanzando rayos á entrain- 
ba.* Indias, dobló la cerviz á  los reye.* d.'
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EL FARO B fSBAlFNSE.

\
• las naciones más poderosas. ¡Penétrense 

pues las gentes de la prepotencia del mi­
men que surca y  domina los mares, que 
traspasa y  escudriña las entrañas de las 
rocas, y  que se remonta sobre las alas del 
gas bidrójeno á mayor altura aun que el 
águila y  los rayos del antiguo Júpiter! 
¿A quién deben la Europa y su.s colonias 
su actual esplendor y  la autoridad que 
ejercen sobre el globo? ¿á quién los deben, 
sino es á los beneficios de las ciencias y  dé 
la civilización, á esas luces de que la doc­
ta antigüedad nos favoreció con tal cual 
destello, que soterró en sus cenizas la bar­
barie de la edad media, y  que de nuevo 
exhaló el laborioso ambiente de los sabios 
de los siglos XV y  xviV Asi, pues, la cien­
cia es el verdadero cetro del poderío del 
hombre, según lo están raaiiifestaudo los 
maravillosos adelantamientos de la indus­
tria, del comercio y  de las maiuifactiirns, 
que desentrañan y  se apropian el oro de la ' 
tierra, con el cual se conmueven los pue­
blos y  compran ó sujetan los imperios. 
¿Ponderen en buen hora la ignorancia ó la 
envidia la vida del salvaje, tos beneficios 
de la sencilla naturaleza en medio de las 
selvas, donde el hombre se sustenta cou 
frutos montaraces, y  desconoce el embele­
so del estado social! Demos que .sea feliz 
on su estado, pero uo conocer otro más en­
vidiable. Pero ¿estaremos má.s bien baila­
dos en medio de un eeiingal y  al arrimo 
de un roble, espuestos á las intemiieries 
<le la atmósfera, que al resguardo de im­
penetrable techumbre y  en uua vivienda 
qne burle el rigor del frío más intenso? 
¿No podemos, sin menoscabo de la tem­
planza, autoiioner iilimcntos saludables, 
cocidos y  preparados con asco, á las car­
nes crudas y  hedionda.?, tales como las co­
men los salvajes, que las pleitean coa los 
lobos y  los osos? ¿Gozaremos de más cabal 
salud andando desnudo.?, espuestos á la 

. crudeza del frió y  á los abrasadores raj’os 
de sol, que guareciéndonos de toda in­
temperie? ¿Quién ignora ya en el dia, se- 
guu el testimonio de los autores más verí­
dicos y  según la misma esperiencia, que 
tales hábitos menoscaban ejecutivamente 
la  existencia, qne es cortísima, por ejem­
plo, la de los bravos de la América septen­
trional, y  que su anticipada caduquez no 
puede sobrellevar tan redcjbludos contrá- 
tiempos? En efecto, hostigado el salvaje 
sin cesar por di).?apiadados elementos, de­
be sobreponerse ó postrar.«e á sus embates.
De ahí aquella esca.?ez de moradore.*. 
aquella menguada población, aquellas en­
debles facultades multipllcadoras que se 
notan en los salvaje.?; de ah! su carácter 
melancólico, sus ódios reconcentrados v 
sus atroces venganzas, porque la índole se 
encona y  destempla con la de.?vontui a, y 
el hombre qne ha de batallar sin descanso 
cou una naturaleza esquiva, cierra su co­
razón á la blanda piedad, ¿Qué es un indio 
bravo con sus débiles aimas, al lado de un 
europeo bien vestido, alimentado, armado 
y  equipado? Concedo que el salvaje tengra 
la vista más perspicaz qne nosotro.®, más 
filio el oido, más rápida la carrera, pero 
¡cuán superiores no somos á estas mismas 
ventajas naturales del bravio, si ecliamo.? 
mano del anteojo, de la trompetilla acús­
tica y  del caballo! Así pues, la ciencia en­
sancha nuestro imperio sobre la naturale­
za, y  el hombre civilizado es más podero­
so que el bárbaro. ¿Quién sostiene esta in­
contrastable superioridad que ejerse ei eu­
ropeo .sobre el bárbaro asiático y  africano,
8Íuo es la remontada intelig’encia qne nos 
conceden el turco y  el oriental, el tártaro 

el indio? No se Ies oculta á estos pueblos 
que sólo pueden triunfar con nuestras 
armas y  nuestra táctica, y  sobresalir con 
nuestras artes y  nuestros inventos. Ani­
quilad esas artes victoriosas, y  veréL? des­
aparecer el fausto de los principes, la mag­
nificencia de la.s naciones, sólo subsistie­
ran la hez de la barbarie y  los vicios que 
dimanan de la selvática ferocidad, como

«»-

en tiempo del bajo imperio romano, cuan­
do decayeran las ciencias. Entonces llega 
la despoblación, con la superstición y  el 
despotismo, para consumar la ruina de la 
sociedad; entronízase entonces ia natura­
leza bravia, como lo muestran los escom­
bros de la.? antiguas maravillas de Babilo­
nia, Palmira y  Ménfis, tristes restos deflo- 
ivcientes imperios, vivificados en lo anti­
guo por las ciencias, el comercio y  la in­
dustria del oriente, y  hollados en el dia 
por el Beduino errante.

(Se conlinuará.)

Variedades.

E L  CARNAVAL Y LA CUARESMA.

‘ccioii iJleraria.

M£fi10ñ!AS.

C é lliü  d e  la  t ic i r a  
<)tn' vas pa '..iiiilii 

d e l iiia i' li.ioia la  o r i lU  
c o n  v u e lo  b la n d o ; 
cclli'O am igo , 

d e j i i i  aiiicip las in e iu o ria s  
llev a  co iiiig ,,.

H e la  m a r  á  la o r illa  
d e jé  lili a lm a , 

l ia v i 'i id im ie  u n a  p en a  
q u e  lío  se  c a lm a .
I '/ ,  a lm a  m ia , 

q u e  cs¡ici-c, i i i is  la s  s o m ln is ,  
la  lu z  d c l d ia .

S i o n cu o iiira s  u n a  v irgen  
d e  faz  se re n a , 

d e  n e g ro s  o jo s , iio g io s  
c o m o  m i p e n a , 
ta lle  d e  paim.n, 

g ra c io sa , b e lla ,  d i \ ¡ i i a . . .  
e sa  e s  m i a lm a .

C n c it io  N.vv.íb r o .
M adrid, agosto de 18(17.

¡ A Y ,  E L V I R E T A !

T o t e s  b e ll c n  la  c iiita f, 
to t  so  p resp iiu i b r i l la n t  
y c o n v id a  ¡i I 'a le g r ía ;  
to t  e s  r i d i ,  to t  e s  h e m ió s ! . . ,
-Mes... iiiu ii c o r . . .  uo  e s tá  go jós; 
q u e , ir is l, a iix o ra  á  la  m ia  
i i i i ic t íi  m o n  c o r  a in a n i, 
e ix a  q u e ’l lé  e r ía iu o ra i 
> q u e ’l fá su 5 [iiriir  l a m ! . . .

B rille , d o n c h s , b é  p ó t b r i l la r  
la  c iw a t,  co iu  ]iri)ia  ’l so l,
— q u e  a b  s o s  l ay ts  d e  foch  y  d 'o r  
u m p le  lo  c e l d ’ l ie rm o s u ra ;—  
a b  lo t, jo  b j  s e n tó  a m a rg u ra , 
y  so is  s ' h i  i ro b a  e n  m o a  c o r  
g re u  tr is te sa , ta n  so is  d o l, 
s i  u o  pucíi ;ü í! . . .  a d m ira r  
to n  c s g u a r i . . .  q u ' e s  m o n  c o n s o l ! ...

T o s  Aí M.vnoR.
Barcelona, febrer de 1868.

A ü ü A  liiÜA.

E u ir c  e l  v e rd e  fo lla je  
d e  la  a rb o le d a  

t r in a n  a v es  c a n o ra s  
s u s  c a n tilc o a s ; 
c u a l c l  d c l  ave 

so n  tu s  p a la b r a s ,  n iñ a , 
t ie rn o s  c a n ta re s .

A l c a z a d o r  e sp e rto , 
e l d u lc e  t r in o  

le  re v e la  á  d o  e l ave  
t ie n e  su  n id o ; 
y  en  su  p o rfía , 

a l co m p ás d e  s u s  c a n to s  
p ie rd e  la  v id a .

T a m b ié n , c á n d id a  n iñ a , 
sí tu s  p a la b ra s  

d e s c u b re n  lo s  m is te r io s  
q u e  g u a rd a  e l a lm a , 

en v u e lta  e n  e lla s
p e rd e rá s , p o b re  n iñ a , 
tu  f lo r  m ás  b e lla .

D osii.ngo  G ü.VMIIOLA.
Barcelona.

Tienen las sociedades dos épocas, que 
á pesar de la inmensa distancia que sepa­
ra la una de la otra, se tocan por lo encon­
trado de sus estremos.

La una significa ei colmo del placer.
Y  nos brinda con bailes, fiestas, ruido 

y  algazara.
La otra simboliza el paroxismo del dolor.
Y nos recuerda lo frágil de la vida y  las 

miserias humanas.
La primera habia al cuerpo.
La segunda á el alma.
Aquella nos grita: «rie y  goza.»
Esta nos dice: «Ilo ray  sufre.»
Son do.? polos enteramente opuestos, 
Tanto es así que hasta en su parte ma­

terial s.? observa esa discrepancia.
El carnaval empieza en domingo y  la 

cuaresma termina en sábado.
De modo qne el uu( es principio y  la 

otra fin.
l ’orqiie el domingo es el primer dia de 

la semana y  el sábado el último.
De esta sencilla observación material 

pueden perfectamente deducirse las diver­
sas tendencias morales de entrambos.

Esas dos entidades, conociéndola im­
portancia de su misión, han concentrado 
.su poder y  han cifrado sus esperanzas en 
un solo dia.

El martes de Carnaval y  el miércoles de 
Ceniza.

Ese es el plazo señalado en cada año, 
para el combate de los dos atletas.

Pero hay que convenir en que la lucha 
es desigual.

La posición déla Cuaresma es muy des­
ventajosa. ■

Por otra parte, el Carnaval tiene sinó 
mejores, más afiladas armas.

Hay más.
El Carnaval faltando á las leyes queauto- 

rizan el duelo, y  á las prescripciones que 
lo reglamentan, no .«ólo ha ccmpiado v il­
mente los testigos de la Cuaresma, sino 
que ha invadido su hogar, penetrando has­
ta en su mismo gabinete, dándole alli la 
primera estocada.

Dígalo sinó Ja inveterada costumbre del 
entierro  de la sardina.

Examinemos la actitud de ambos rivales.
El martes de Carnaval, sati.?feclio y  or­

gulloso de si mismo, á eso de la média no­
che pasea su altiva mirada, tremolando su 
triunfante estandarte, al rededor del cual 
.se agrupan en confuso tropel sus locos y  
frenéticos secuaces.

Desde esa hora su impaciencia no cono­
ce límites.

Salta la valla, y  arrollando obstáculos y  
venciendo dificultades, lánzase furioso so­
bre su adversario.

Este primer empuje es tanto más terri­
ble, cuanto es menos esperado.

Esta furiosa acometida debe ser fatal al 
miércoles de Ceniza.

Se comprende.
Parte de un jóven brioso, valiente, ro­

busto, lleno de vida y  de baílente sangre.
Y  el miércoles de Ceniza por el contrario.
Es un viejo lánguido, calmoso enfermi­

zo, de naturaleza linfática, de mirar apa­
gado y  de rostro pálido y  macilento.

Su estatura elevada, su cuerpo raquíti­
co y  pobre, su rostro demacrado, sus ojos 
desencajados y  sus manos flacas y  hueso­
sas, le prestan todo el carácter de un dia 
de v ig ilia .

El resultado del combate parece que no 
es dudoso.

Cederá, sí, mal que le pese, á los fuer­
tes y  repetidos ataques de su contrario.

El guante está ya echado y  la refriega 
empezada.

Los dos ocupan su puesto de honor.

El martes va ganando terreno.
Arremete siempre con igual furia. 
Parece que sus fuerzas se centuplican. 
El miércoles únicamente toma la defen­

siva.
Ko ataca, pero se defiende.
Convencido de que su adversario le  es­

cede en fuerza procura, ganarle con maña. 
Es un combate singular.
El uno avanza; pero el otro no ceja. 
¿Quién vencerá á quién?
Lo veremos.
El golpe decisivo se acerca..
El martes hace prodigios de valor.
Entra, sale, brinca, salta.
El miércoles no pierde tampoco ni un 

palmo de terreno.
Toma, daca, quita y  para.
Llegó ya el momento fatal.
Es de noche y  el reloj da las once.
La luna ilumina el rostro de los dos ri- 

va Ies.

El martes parece que presiente su 
muerte.

Jadeante y  rabioso, multiplica las em­
bestidas.

Pero en aquel instante comienza á tam­
balearse...

Sua ojos se apagan...
Sn rostro so torna pálido...
Las pierna.? le flaquean... y  cae al suelo.
El miércoles le habia pasado el corazón 

de una estocada.
La satisfacción de este raya en locura y  

se complace en la venganza.
Castiga á los descendientes del martes á 

cuarenta dias de arresto mayor con la pre- 
ci.?a condición de enflaquecerse durante 
esa cuarentena.

Ahora mis lectores no se e.splicaráu esa 
supremacía del miércoles sobre del martes

Nada más sencillo.
A l enumerar los defecto.? fí.ricos dfi 

miércoles, nos habíamos olvidado dos buc 
ñas cualidades.

Hélas aquí;
El miércoles de Ceniza es flemático y  

nervioso.
y  como la cuestión de temperamentos 

influye mucho en el moral dcl hombro, 
esa es la razón porque después del Carna­
val se hace necesario que venga la Cua­
resma.

E l  Aredano.

EFKWÉI I IDES ÜE TASADA.

— 1867.— P rim e ra  o n l m i s u  d e  M u le y A M ia s  
co n  e l  D u q u e  d e  T c lu a n .

l o J d . — B a ia lla  d e  P av ía  y  p ii.siu ii d e  r r a i j r i s -  
c o  I , re y  d e  F ra n c ia .

— IÜ17-— N u ce  1). Ju a n  d e  A u s tr ia ,  v e n c e d o r  de  
L c p a iilo .

— 1 8 6 0 .— L a e s c u a d ra  e s p a ñ o la  b a le  lo s  fu c ile s  
d e  L a ru c lie .

1860.— L le g a n  á  T e tu o n  lo s  te rc io s  v asco n ­
g a d o s .

— 120 8 .— G ra n  e c lip s e  de  s o l  q u e  d u r ó  m as de  
s e is  llu ra s .

— 180 8 .— L o s f ra n c e se s  s e  a p o d e ra ro n  d e  la 
d u d u d e la  d e  B a rc e lo n a .

R L H IT ID O .

S r .  D ire c to r  d e l p e r ió d ic o  E l  Faro Bisbalense.

M uy s e ñ o r  m ió  y  d u e ñ o ; n a b ié iid o n ie  a lu d id o  
d ire c ta m e n te  y  d e  u u  m o d o  in c a lif ic a b le  c n  el c o -  
m u n ie a d o  in se r to  en  el n ú m e ro  c o r re s p o n d ie n te  
a i  d ia  16 d e  lo s  c o r r ie n te s  d e l  p e r ió d ic o  q u e  e s tá  
b a jo  la  d ig n a  d ir e c c ió n  d e  V ., n o  p u e d o  d u d a r  d e  
su  im p a rc ia l id a d  p a ra  q u e  te n g a  á  b ie n  d is p o n e r  
s e  c o n t in ú e  e n  e l  m ism o  y  á la  b re v e d a d  p o s ib le  
la  con te-stac ion  q u e  s ig u e , d á n d o le  p o r  e l lo  a n t i ­
c ip a d a m e n te  la s  g ra c ia s  e s te  S . S . S .  Q . B . S . M.

Jo s é  B.vssols y  Com.v s .

C a ste lló n  d e  A in p u r ia s , fe b re ro  d e  1868.

P ro fu n d a m e n te  a fe c ta d o  p o r  lo s  a ia q u c s  v io le n ­
to s  á  m i h o n ra  d ir ig id o s  e n  c l c o m u n ic a d o  d e  fe-
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c h a  l i  d e l m es  a c tu a l ,  f irm a d o  p o r  m i  c o m p ro fe ­
s o r  D . R a m ó n  B a sso ls , to m o  la  p lu m a , n ó  p a ra  
d a r  los d e s c a rg o s  á  d ic h o  s e ñ o r , á  q u ie n  n o  c o n ­
c e d o  s u p e r io r id a d  a lg u n a  p a ra  r e c la m á rm e lo s , s i­
n o  p o r  e l  r e s p e to  q u e  m e  m e re c e  la  o p in ió n  p ú ­
b lic a , a n te  la^ cu a l q u e d a r ía  m a l p a ra d a  ó  p o r  lo 
m e n o s  e m p a ñ a d a  m i h o n r a  co m o  p a r t ic u la r  y  c o - ,  
m o  M a estro  d e  e n s e ñ a n z a  p r im a r ia ,  si d e ja s e  p a ­
s a r  s in  c o n lc s ia c io ii  y  s in  c o r re c tiv o  lo s  calificalL- 
vos in ju r io s o s , y o m itie se  la  V ec iillcac io n  d e  lo s 
h e c h o s  q u e  c o n tie n e  ta n  v iru le n to  ci in u n ic a d o . .

D eb o  d e c la r a r ,  a n te  to d o , q u e  n a d a  c o n te s ta ré  
a h o r a  á  la s  p a la b m s  q u e  c o n c e p iú o  a l ta m e n te  in ­
ju r io s a s ,  p o r  d e ja r  in ta c ta  la  a p re c ia c ió n  d e  las 
m ism a s  a l T r ib u n a l  c o r rc sp o iid ie n tc , u iiic  e l  cual 
e m p la z a ré  a l  S r .  R a sso ls ; y m e  l im ita ré  p o r  lo  ta n ­
to  á  la  n a r ra c ió n  v e r íd ic a  é  iin p a rc ia l  d e  lo s h e ­
c h o s  p a ra  q u e  e l  p ú b lic o  ju /g u c  d e  p a r te  d e  q u ie n  
e s tá  l a  ra z ó n .

N o m e  o c u r re n  s in o  e s p re s io n e s  d e  la  m ás  s in ­
c e r a  g ra t i tu d  a l  r e rc r i rm e  á  lo s  scñoi-es d e  la  Ju n ta  
lo c a l, d e l M agnífico  .\v u n la m ie n io  y  d e  la  Rcve- 
lo n d a  ( ío n iiid id a d , p o r  e l esm ci'O  y  m uy re c o m e n ­
d a b le  c e lo  c o n  q u e  p ru e u ra ro ii  p r e s e n ta r  e l ac to  
d e  lo s c s á m e n c s , la n ío  do  las e .scuelas p ú b lic a s  
co n io  d e  la s  p r iv a d a s  d e  e s ta  v illa , e o n  la  m a y o r  
jio m p a  y e s p le n d o r ;  p c io , c o m o  p a r te  i i i te n 's a d a , 
n u  m e  c o r re s p o n d e  a d c lu ii ia r  m i ju ic io  a l q u e  
p u e d e  h a b e r  lo ru in d o  la  J im ia  lo ca l so b re  su  re- 
sn ltiu lo ; n i in c u r r i r é ,  c o m o  el S r .  B assiils ,¡e ii la 
n o ta b le  fa lla  d e  m ode.siiii d e  a la l ia r  á  só n  d e  b o m ­
b o  m is  p ro p io s  a c to s ;  m e l im ita ré , p u e s , á  n a r ra r  
co n  to d a  e x a c tilu d  c l i iic id e iilc  q u e  ha  d a d o  lu g a r  
a l  c o m u n ie a n to  á  d e s a u ir  su  l i ir ia  y c .va lladas p a ­
s io n e s  c o n lra  m i h u m ild e  p e r so n a lid a d .

lla l iá b a n se  e u  f re n te  d e  la  p iz a r ra  lo s d isc íp u lo s  
m ás a d e la n ia d o s  d e  la  e s c u e la  p ú b lic a  de  e s ta  v i­
l la  p a ra  r e s p o n d e r  a l e x ám cii d e  g e o n ie t i ía .  La 
m e sa  e s ta b a  lle n a  d e  c u e rp o s  p o lie d ro s , tan to  r e ­
g u la r e s  c o m o  ir re g u la re s ;  lo s  s e ñ o re s  d e l a J u u i a  
y M aestro  d e  la  e s c u e la  p ú b lic a  l i ic ie n in  á  lo s  n i ­
ñ o s , ó  se a  a d u lto s , p u e s  q u e  ya cas i to d o s  p a sab an  
d e  l í  añ o s  d e  e d a d , la s  p re g u n ta s  q u e  le s  p a r e ­
c ie ro n  b ie n , y e n  e s to  e s ta d o  D, U am oji B a sso ls , 
q u ie n ,  n o  s é  co n  q u é  tí tu lo  ó  .au to rizac ió n , r e p re ­
s e n ta b a  el jiap e l d e  g e re n te  d e  d ic lia  e s c u e la , c la ­
v an d o  en  m í la  v ís ta  d e  u u a  n ia iie ra  p ro v o c a tiv a , 
d i jo  e n  a l ta  voz, q u e  s i  a lg u n o  d e  lo s  e s p e c ta d o ­

r e s  d e s e a b a  p r e g u n ta r ,  p o d ia  h a c e r lo  c o n  to d a  l i ­
b e r ta d . M e le v a n té  p o r  d e fe re n c ia  á  b a c c r  a lg u n a s  
p re g u n ta s  s o b re  la  te o r ía  do  lo s  c u a d r i lá te ro s , á  lo  
q u e n a d a  r e s p o n d ie ro n ;  v o lv ió  d ic h o  se ñ o r  á  in ­
te rp e la rm e  d e  n u e v o , d ic ié n d o m e  q u e  p o d ia  e s -  
le n d e rm c  m ás e n  e x a m in a r  á  lo s  n iñ o s ;  to d o  e s to  
lo  e s p re s a b a  c o n  a q u e lla  r i s i ta  d e  su fic ie n c ia  q u e  
le  e s  p e c u lia r .  E n to n c e s  fu é  c u a n d o  p re g u n té  la  
d e f in ic ió n  d e  la  e s fe ra , y  n ó  s u s  p ro p ie d a d e s  y vo ­
lú m e n , s in  o b te n e r  m i p re g u n ta  m e jo r  r e s u lta d o  
q u e  la s  a n te r io re s ;  v ie n d o  lo  cu a l lo s  p a d re  c  h ijo  
S re s .  B a sso ls , e s to  e s , <1 M aestro  y  e l g e r e n te , se  
le v a iita ro u  fu r io s o s  ¡ ip u siro rá n d o u ic  y  fo rm a n d o  
u u  i iK o n c c b ib le  d ú o  d e  d c .sc o m p a sa d o s g r i to s , á  
lo s  q u e  c o n te s té  c o n  paU ib ias m u y  m e s u ra d a s , 
b a s ta  q u e  m a n d ó  m u y  a c e r ta d a m e n te  e l S r . P re ­
s id e n te  q u e  c e s a ra  a q u e lla  p u lé m ic a , c o m o  im p ro ­
p ia  d c l a c to .

N o es e x a c to , y c s  d e  e llo  te s tig o  lo d o  c l  p ú b li­
co  d e  C aste lló n  q u e  llcn .ab a  la  sa la  d e  e x ám en es , 
q u e  e n  m is  p re g u n ta s  u s a r a  u n  to n o  in su lia u to ; 
c o n o z c o  c l r e s p e to  q u e  d e b o  á  la s  A u to r id a d e s  y 
a u n  ú m i p io fe s io n  p a r a  c o m e te r  ta l ra lla ; la s  liice  
c o n  lu m a y o r n a tu ra l id a d  y  c o n  c l  to n o  m ás re s p e ­
tu o s o , r e p it ié n d o la s  y a c e n tu á n d o la s  b ie n  p a ra  q u e  
p u d ie s e n  c o n te s ta r la s  lo s  d is c íp u lo s  d c l  S r .  B a s-  
Süls; p u e s  n in g u n a  sa lisú tc c ic ii  m e c a b ia , n i  ten ia  
tiu iip o co  la  in te iic io ii  do  h a c e r lo s  q u e d a r  m a l, c o -  
Jiio m a lic io sa iiic n lc  .supone el c o in u iiic a n te ; p e ro  
v ie n d o  a q u e lla s  f ig u ras g e o m é tr ic a s  e n c im a  d e  la 
m e sa , líjc  u c u r r io  |)eeg u iila r  su s  d e f in ic io n e s , las 
c u a le s  sa b e m o s  porT-1 S r . B a ss  d s  q u e  n o  e n tra b a n  
e n  e l  p i-ogram a, y a u n q u e  e s to  se a  c ie r to , p ru e b a  
á  lo  m e n o s  lo  a d e la n ia d o s  q u e  s e  h a lla n  lo s  n iñ o s 
de, l i  añ o s  de  la  e s c u d a  p ú b lic a  d e  e» la  v illa . E s 
v e rd a d  q u e , se g ú n  co n fiesa  I). l la m ó n  B a sso ls , su  
se ñ o r  p u d re  I). P e d ro  liaee  ya m ás d e  iO  a ñ o s  q u e  
se  d e d ic a  á  lu e n s e ñ a n z a , y lia  e n tra d o  va e n  la  
c a d u e id u d , p o r lo  q u e  n o  ba d o  e x tra ñ a r s e  U l e s ­
tad o  d e  in s tru c c ió n  c n  lo s  n iñ o s  f iad o s á  u n  M aes­
t r a  y a  c a d u c o , s e g ú n  d ic e  e l c o m u n ic a n te .

A firm a  U m b ie n  D . l l a n i O D  B a sso ls . p o r  r d a c io n  
q u e  le  h izo  su  p re d ic b o  s e ñ o r  p a d re ,  q u e  cn  lo s  
e x á m e n e s  d e  b>s n iñ o s  d e  la  e s c u e la  q u e  d ir ijo  
so l té  c l  m a y o r  d e  lo s  a b s u rd o s  y  o b lig u é  á  lo s  n i ­
ñ o s  á  la  r e so lu c ió n  d e  uu  d is p a ra te .  E n  su  d e p lo ­
ra b le  c a d u c id a d  n o  p o d r ía  c l S r . B a sso ls , p a d re , 
a p r e c ia r  d e b id a m c ii ic  el p ro b le m a  d e  a r itm é tic a

q u e  p ro p u s e  á  lo s  n iñ o s , y n ie g o  q u e  s e n ta r a  ab- 
s u rd o ’ ü lg u n o  n i  q u e  se  re so lv ie ra  n in g ú n  d i s p a ra .  
t e .^ L o s  se ñ o re s  e x a m in a d o re s  y e l  p ú b l ic o  se  
a c o rd a rá n  d c l  p ro b le m a  q u e  fu é  e s c r i to  e n  la  p i­
z a r ra , y  tu é  r e s u e llo  d c l m o d o  s ig u ie n te ;

ÍO ^sIb^fúIes h a n  c o n s tru id o  m i ed ific io  c n  33 

d ia s ;  2o  a lb a ñ ile s , ¿ c u á n to s  d ia s  n e c e s i ta rá n ? — 28 
d ia s .

23  : 2 0 ; ;  3o : X 
x -= 2 0 X 3 o

25
x=*28.

Dig.a, p u e s  el S r .  B asso ls  e n  d o n d e  s e  h a lla  c l 
a b s u rd o  y  en  d o n d e  e l  d is p a ra te .  ¡P a re c e  im p o s i­
b le  e n  b o n ilire s  d e  la  p o s ic ió n  y  c o iio c im ie n lo s  d e  
lo s  S re s . B asso ls  u n  e n c o n o  la n  s i s in n á t íe u  c o n tra  
U D  jó v e n  y  liu m ild o  iiia e s iro  q u e  s e  h a lla  e n  el 
p r in c ip io  d c l e je rc ic io  d e  sn  e a r re ra l  ¿N e h u b ie ra  
s id o  p re fe r ib le  q u e  e l S r . B a sso ls , p a d r e ,  h u b ie s e  
lie c b o  a lg u n a  o l i s e n a c io n  e n  e l a c to  si l ia b ia  n o ­
tad o  q u e  e i p ro b le m a  e ra  e q u iv o c a d o , á  q u e  se  
e su am p n ren  de.spues e n  u n  d ia r io  la s  p a la b ra s  
a b iun lü , dú p a ra íe !  N a d ie  c o m p re n d e iá  c ie r ta m e n ­
te  la n  c a r ita tiv o s  se n lii i i i rn io s .

D a n d o  ya p o r  c o n c lu id a  la p o lé m ic a  so b re  lo s  
e x á m e n e s , h e  d e  o c iip a n iie ,  a u n q u e  c o n  g ra n  r e ­
p u g n a n c ia . du l in r id e u te  d e  la  c a r ta  q u e  m e  r e ­
m itió  D . P e d ro  B a sso ls , lo  c u a l  b a  d a d o  lu g a r  ú 
p re se ti ia rm e  a l  p ú b lic o  co m o  u n  m o n s tru o  d e  in ­
g ra titu d  y  á  c a ü l ic a ia ic  n a d a  m e n o s  q u e  d e  a b o r to  
d e l  .M agisterio.

E s v e rd a d  ( [iicn ie  n e g u é ú r e c ib i r l a t a l  c a r ia , p o r  
q u e  a lc iid id o  e l c a iá c te r  a g res iv o  y d is c u lid o r  de l 
S r . B a sso ls , m e figu ré  q u e  n o  ) ;o d ia  c o n te n e r  n ad a  
cu iic ilía lilc  y q u e  d e s e a b a  e o n ü n i ia r  la s  c u e s t io ­
n e ,' d e  los e x á m e n e s , q u e  d a b a  e l q iic M isc r ib o  p o r  
le rm íiia d a s , y e n  c o n s e c u e n c ia  m a n ife s té  a l p o i-  
u d o r  q u e  n o  q u e r ía  u iiig iin a  re la c ió n  co n  d ic lio  
S e ñ o r . E sto  no  e ra  fa lta  d e  re sp e to , « i  u sé  e n  m i 
c o n te s ta c ió n  d e  n in g u n o  d e  lo s  c a lif tca iiv o s  d e n i-  
g ra u tc s  q u e  Uní á  m a n o  t ie n e  D . K am o n  B asso ls; 
e s to  n o  e ra  s in o  d e fe n d e r  m i in d e p e n d e n c ia  d e  
M aestro  c o n  t í tu lo  y no  q u e r e r  s o p o r la r  la  tu te la  
d e  u n a  p e rso n a  q u e  n in g u n a  c o n s id e ra c ió n  m o 
te n ia ;  n o  s ie n d o  ta m p o c o  e x a c to  q u e  h ic ie s e  m is  
e s tu d io s  co n  D . P e d ro  B a sso ls  d e s d e  la s  p r im e ra s  
le t r a s  h a s ta  p is a r  hi E sc u e la  N o rm a l, p u e s  q u e

a n te s  q u e  él tuve  li'c.s o tro s  |iro fe sn ro s  v d e s d o  la 
s a l id a  d e  su  e sc u e la  b a s ta  p i s a r la  N orim il p a s a ro n  
á  lo  m e n o s  d o s  a ñ o s , p o r  c ie r to  q u e  c i t ie m p o  q u e  
fu i á  s u  e s c u e la  lo  h u b ie r a  a p ro v e c h a d o  m e jo r  en  
c u a lq u ie r a  o tra , s in  q u e  e s to  se a  n e g a r  a l S r . B as­
so ls  su  c o m p e te n c ia  r e c o n o c id a  p a ra  la  e n s e ñ a n ­
za , s in o  p o r  r a z o n e s  q u e , a u n q u e  p ú b lic a s , no  
so n  d e  e s te  lu g a r  n i  c o r re s p o n d e n  á  m i o b je to  
p iir.a in en ie  d e fe iis iv &

C o n c lu y o  m a n ife s ia n d o  á  D. R a m ó n  B a sso ls  q u e  
s e  a p l iq u e  la s  le c c io n e s  q u e  p re te n d e  d a rm e  so ­
b r e  la  a c t i tu d  q n e  d e b e n  g u a rd a r  lo s  M a estro s  en 
la s  a c tu a le s  c ire u n s ta n e i.a s , y  q u e  g u a rd e  á  lo s  de  
su  d a s e  la s  c o n s id e ra c io n e s  q u e  p re te n d e  p a ­
ra  é l .

E s ta  e s  la  p r im e ra  y ú ltim a  c o n tc su ic io ii,

i. U .
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Habones. , . . 1»
Hahas.............................. . . (58 V
Arliejas............................ . . ( i í r
Panizo. . . n
.Maíz................................. . . ;52 D
Allrainuccs. , . . i í y*
Cebada ........................... . . íO
Mijo................................. . . ü2 »
Avena.............................. n
Aceile cl mallal................ ))

P o r  lo d o  ¡o no  firm a d o  y  E . R , A n lo n io  d e  T o r r e s .

L a B is b a l :  I m p .  d e  D . A n lo n io d c  T o r r e s ,  c a l i ; 
d e  io s  A rc o s , n ú m . 0 .-  -l8t>8.
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y sencilla á  un tiempo. ¡Es mí obra, sí, mi obra! ¡Todo mí 
ecreljro, todo mi corazón! ¿Quién ha sido cl amigo de mi glo­
ria que la ba mandado imprimir?

Buscó anheloso la portada, y leyó:
A m ores vida, por Luís Guevara.
Victoriano cayó anodado dentro del alaiid. Hondamente 

herido en cl más santo y legítimo de sus terrenales amores, 
lastimado en sus recuerdos de infancia, en su única y acen­
drada amistad, y en esa irresistible ambición de gloría que el 
genio verdadero, ni aun en el umbral de ia eternidad abando­
na; la vida se le presentó como un desierto sin hoi izonte, cu­
bierto con un sudario inmenso de nieve. Su alma tiritó de frío, 
se desmayó de fatiga. El ángel de la muerte le preguntó;

— ¿Quieres descansar en el seno de Dios?
— Sí, murmuró Victoriano con un gemido lastimero; quie­

ro descansar.
El ángel le puso blandamente una mano encima del cora­

zón. Una sonrisa de inefable felicidad floreció en el rostro de 
Victoriano, que reflejo las bienaventuranzas todas del cielo: 
sus manos se cruzaron por sí mismas sobre su pecho.

Y el ángel de la muerte, mirándole como una madre cari­
ñosa al niño que dormita en su regazo, esclamó con acento de 
insondable cariño:

— Hermano, hermano mió: muere y vivirás.

— Nada temas, hermano mió, dijo el manceiio: consolar es 
mi destino; vengo á consolarte.

— ¿Quién eres? preguntó tímidamente Victoriano. Tus fac­
ciones no son de mortal. Los hombres más buenos no derra­
man como tú las bendiciones del consuelo antes de iiablar, 
antes de obrar, con sólo presentarse.

— No soy hombre; pero amar al hombre es el más hermo­
so (lo mis deberes, y una de mis dichas mayores. El Señor 
crió las flores para exhalar el perfume, á mí me ha criado para 
¡lerfumar los corazones con la divina esencia del amor. Los 
lechos de agonía en las moradas de Jos hombres, en los cam­
pos (le liatalla, en los llanos, en las cumbres, cn todas parles, 
son los más sagrados deleites mios. Del moribundo, aparto re­
mordimientos desesperanzados y  espectros de memorias crue­
les. Cuento y recojo las lágrimas de la resignada desventura, 
y trocadas en perlas inmortales, se las devuelvo, par<a que en­
guirnalden su frente cn las alegrías del cielo. Soy hijo de la 
Esperanza liendecida, que tiene su trono al lado dcl Señor, v 
reparte á todos los humanos Ja única felicidad reaU  ue os iiii 
cabido cn suerte durante vuestra peregrinación por e, mundo. 
Yo alfomliro de frescas flores, y flores sin espinas, la última 
cama de los mortales, para hacerles dulce y sosegado el reposo 
de la tumba. Muchos desgraciados sienten morir, porque no 
rae ven al exhalar su postrer aliento, y sus cadavéricas faccio­
nes conservan por esto un aire ceñudo y sombrío. Pero los que 
mueren contemplándome, y no resisten mis consolaciones ca­
dáveres, aun sonríen.

La voz dcl ángel era una melodía íntima, que resonaba en 
lo más escondido del alma, antes de que el oido la pudiese 
apreciar.

— Dime, pobre hermano, continuó ia visión. ¿Quieres de­
ja r  la tumba? ¿Quieres seguir otra vez por el camiro de! des­
tierro? ¿Quieres vivir más todavía?Ayuntamiento de Madrid
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— ¡Ah! Sí: ¡quiero ver á Carlota! ¡Quiero ver á mi tiernt) 

amigo de infancia! A mis compañeros, á mis leales servidores! 
Quiero ver el campo libre, y las montañas, y los rios, y la 
casa de mis padres, que era la mia.

— ¿Y te quedarás á lapuerta de la eternidad sin entrar en ella?
—  ¡Hágase la voliintatl de Dios! Si él lo ordena, en la tum­

ba quedaré.
— ¡Bendito seas, eres un justo, inerccias ser queruhin! 

Para que tus deseos de vivir se aumenten ó perezcan, hojea el 
libro de lo futuro, lee en el porvenir.

El ángel arranco de su cintura un espejo formado de un 
diamante pulidísimo, de estraordinarias dimcnsioiies y engarza­
do en un marco de coral, y poniéndole ante los ojos de Victo­
riano, le dijo:

— ¡Mira!
Victoriano miró.
Presentóse á su visfa un jardin de acacias; acá y acullá 

vacian Ironchados algunos naranjos de tronco amarillento. Eran 
pobres inválidos que su dueño condenaba al fuego, pagándoles 
sus buenos servicios con lan cruel recompensa.

—  ¡Ah! gritó Victoriano. ¡Mis pobres naranjos! ¡Quién se 
lia atrevido á  maltratarlos asi! ¡Ellos, que me han visto nacer; 
ellos, que habían de ver morir á  los hijos de mis hijos!

El jardin se halla atestado de rústicos y aldeanos. Mil lio- 
gueras ceiitellalian cerca y lejos. Dulzainas y tamboriles inci­
taban á bailar á  la gente mc«a. De cuando en cuando, un bu­
llicioso es<*opeteo atronaba jubilosamente los oidos.

— ¿Qué es esto? vociferó Victoriano. ¿Hay fiesta en mi al- 
(pieria?

Amurallada de árboles frondosos se destacaba una casa en­
teramente nueva, pues el verde de las persianas, el negro de 
las barandas y verjas de hierro y el bruñido alliayalde de las 
paredes estaban á  medip secar.

— ¡Desgraciado de mí! ¿Dónde está la casa de mis padres^ 
la casa en que se meció mi cuna? ¡La han derril)ado! ¡Han 
construido otra sobre sus sagrados cimientos!

Victoriano se encontró de repente en un lujoso salón: era  
riquísimo el mueblaje, y parecía recien salido de los talferes 
de un hábil ebanista. Una mujer radiante de juventud y liellc- 
za, admirablemente vestida con un traje de gasa blanco con 
vueltas anchísimas color de lila, y una corona de rosas tambfen. 
blancas en la cabeza, sentada enfrente de un espejo veneciano 
con marco dorado de esquisita labor, ajustaba á sus brazos ala­
bastrinos unas sartas de pei-las orientales con broches de coral 
y oro. Sonreíase á  sí misma con inefable contentamiento, cual 
si nunca hubiese contemplado su graciosa y espléndida her— 
mosura.

— ¡Carlota mia! esclamó Victoriano abriendo los brazos 
con un ademan de adoración y de infantil gozo, imposible de 
ospresar.

Pero Carlota ni siquiera volvió la cabeza.
ü n  jóven elegantemente vestido, alto, moreno, y de ojos 

centellantes entró en el salón, se abalanzó á  Carlota, y  estam­
pó un ósculo larguísimo de amor, de respeto, de sumisión, de 
luciente deseo y de segura esperanza, en su frente empapada 
de resplandores.

— ¡Luís, amigo mío! ¿Por qué besas á mi mujer? ¿Así pa­
gas una amistad de tanto tiempo? ¿Nada me respondes?

— ¡Ah! contestó una voz á su lado; en año y  medio, los 
muertos más queridos se olvidan. Estabas tendido anteayer en 
tu lecho de muerte, y Cai'lota y Luís acariciaban ya en sus 
imaginaciones olvidadizas el proyecto de casarse al cabo de 
año y medio, sin osar comunicárselo.

— ¿Qué libro es este? preguntó Victoriano, viendo un libro 
abierto encima de un velador, que entre los álbums de tercio­
pelo y  nacar que lo rodeaban oslentalia ufano su edición lujosaAyuntamiento de Madrid




